
 

 

Mi Señor ama un corazón puro 

por Gurumayi Chidvilasananda 
Extracto 3 

 

Toda escritura tiene al hombre de conocimiento en alta estima. En Siddha Yoga, 

adoramos el conocimiento. El Señor mismo alaba a quien sostiene el 

conocimiento dentro de sí. En la Bhagavad Gītā, el Señor Krishna dice: 

 

caturvidhā bhajante māṁ janāḥ sukṛtino 'rjuna / 

ārto jijñāsurarthārthī jñānī ca bharatarṣabha // 

 

Cuatro clases de personas virtuosas me adoran, oh Arjuna: 

aquellos que están afligidos, los que buscan riqueza, 

los que buscan conocimiento, y los sabios. [7:16] 

 

teṣām jñānī nityayukta eka bhaktir viśiṣyate / 

priyo hi jñānino 'tyartham ahaṁ sa ca mama priyaḥ // 

 

De ellos, el que es sabio, eternamente firme, 

devoto sólo del Ser supremo, es el mejor. 

Le soy sumamente querido a quien está inmerso en la sabiduría, 

y él me es querido a Mí,  [7:17] 

 

udārāḥ sarva evaite jñānī tvātmaiva me matam / 

āsthitaḥ sa hi yuktātmā mām evānuttamāṁ gatim // 

 

Todos estos buscadores ciertamente son nobles, 

pero aquel que está inmerso en la sabiduría 

lo considero como mi propio Ser. 

Aquel cuya mente es firme mora sólo en Mí, 

la meta suprema.   [7:18] 

 

 



 

 

Aun en tu vida diaria, ¿no has notado, cuando alguien te da un buen consejo o 

revela un entendimiento profundo, que un sentimiento de inmensa gratitud y 

respeto surge en ti? No importa por lo que pases, o cuán difícil sea la vida, 

quieres abrazar esa porción de consejo y genuinamente aprecias a esa persona. 

Si a ti te sucede esto, imagina cuánto debe amar el Señor a quien mantiene el 

verdadero conocimiento dentro de sí mismo y permanece consciente de él 

veinticuatro horas al día. 

 

La otra noche vino una persona en el darshan y dijo: 

 

−Gurumayi, he salido de un túnel oscuro. Ahora, me siento muy, muy bien 

 

Yo le agradecí a Dios mentalmente por cuidar de este hombre que había 

permanecido en la confusión por tanto tiempo. Y luego, con su siguiente aliento 

dijo: 

 

−Pero todavía no he visto la Perla Azul. 

 

Lo miré y le dije: 

 

−Tus dificultades han terminado; eso es algo que agradecer. 

 

−Pero... pero no he visto la Perla Azul. ¡Después de todos estos años! -Luego 

dijo-: Voy a tomar el curso de la Perla Azul.  

 

Me miró directo a los ojos, significativamente, sugiriendo que más le valía a la 

Perla Azul estar donde esstuviera él. 
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